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T O R M E N T O  Y G E N IO A  
H O M B RO S DE GIGANTES.

I S A A C  N E W T O N  
Antonio López López

Lo recuerdo muy bien. Fue en una luminosa mañana otoñal, durante 
una pausa entre clase y clase en la Facultad, donde yo me formaba como 
futuro licenciado en Matemáticas. La conversación vino impuesta, por un 
proceso de extraña transformación que se estaba produciendo en la con-
cepción que de mí tenía como futuro matemático.

Reconozco que por aquellos años de juventud, yo soñaba con 
alcanzar las más altas cotas de sabiduría y conocimiento en to-
dos los rincones, por recónditos que fuesen, del fascinante mundo 
de la ciencia. Hoy, sonrío al recordar aquellas jornadas. Pero no 
lo hago con sentimiento de vergüenza. Si acaso, lo hago con la 
tolerancia que acompaña a la ingenuidad bien intencionada. Tal 
vez estaba aplicando, sin saberlo, aquella máxima según la cual: 
“Nunca será buen soldado, quien no aspira a ser general”.

La transformación a la que me refería al comienzo, empezó cuando la 
realidad de los hechos me probó lo difícil que iba a resultar cumplir esos 
sueños, en los que me veía dictando conferencias en las más prestigiosas 
Universidades del planeta. Realmente la Naturaleza no había dispuesto 
para mí un asiento en las mismas. Pero, ¡y aquí viene el punto importante!, 
de súbito nació en mí el reconocimiento de que mi amor por la ciencia 
en general, y las matemáticas en particular, era mucho más importante y 
real que el cumplimiento de aquellas soñadas ilusiones. Me sentía como 
el padre que contempla al hijo que marca estilo y lección en el mundo de 
su profesión compartida. ¿Que padre no ama más, y se enorgullece más, 
del alcance de la justa gloria a que él aspiró, lograda, sin embargo, por un 
hijo?.
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En poco tiempo el primer sentimiento descrito, fue sustituido por este 
nuevo. Claro; ese amor romántico por la ciencia, yo lo empecé a sublimar 
en aquellas personas que habían inscrito su nombre en las gloriosas pá-
ginas de su historia. Sin ninguna base documental que lo justificase, pasé 
a estar convencido, y a afirmarlo en público, cuando la ocasión lo hacía 
venir al caso, de que los grandes creadores de la ciencia, habían sido, ne-
cesariamente, (¡y seguirían siéndolo!), personas de exquisita altura moral.

Es así como ahora revivo la conversación de que hablaba al co-
mienzo de estas líneas. Recuerdo bien que trataba de convencer 
de mis “dulces ideas” a un compañero de clase, con quien había 
surgido el tema. Quizá fuese la mirada perdida de este, indicadora, 
(¡quien sabe!), de que le estaban importando un ardite mis argu-
mentos, o de que los refutaba en silencio, por verlos sólo basados 
en “la prueba” de que era ¡lo que yo decía!.

No sé muy bien que pasó, pero lo cierto es que aquella mañana, 
en medio de mi torrente de palabras, algo en mi interior me hizo 
preguntarme: ¿Pero de verdad puedes demostrar lo que afirmas?. 
En aquellos lejanos días de nuestros estudios universitarios, la His-
toria de la Ciencia no era asignatura que formase parte de los pro-
gramas académicos. Así que durante algún tiempo, aparqué esa 
pregunta a que acabo de referirme, y seguí con mi actividad de 
estudiante aplicado.

Pasó el tiempo. Yo ya era un licenciado orgulloso de mi denomina-
ción, pero disconforme con la realidad de lo que debía ser mi preparación 
como tal. Cierto día mientras viajaba en tren, iba atravesando el pasillo 
de un vagón para dirigirme al mío, cuando al pasar junto a unos asientos, 
cogí al vuelo algo que una persona decía a su acompañante. Le estaba 
diciendo exactamente esto: “La verdad es que al progreso de la Humani-
dad, han contribuido desde personas excelentes por su nobleza, hasta los 
más miserables”.

No me atreví a intervenir en la conversación. Dejando de lado 
los motivos de educación, probablemente era más fuerte mi temor 
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a demostrar mi falta de apoyo documental. No les voy a ocultar 
que aquel instante supuso un latigazo en mi vocación, levantando 
ante mí, esta vez con un tono agresivo, la pregunta que surgió de 
mi interior aquella mañana en la Facultad.

Ha pasado mucho tiempo desde que ocurrieron los hechos que 
acabo de describir. De allí hasta hoy, mi idealismo juvenil ha ve-
nido siendo sustituido por el conocimiento sereno obtenido de 
lecturas y estudio, felizmente alejado de las prisas e inquietudes 
que la palabra “examen” conlleva. Hoy, recordando aquellas pa-
labras cogidas al azar en un tren, siento una extraña mezcla de 
alegría, por haber despertado a la realidad, y de tristeza al recono-
cer la perfecta compatibilidad posible, entre el hecho de que muy 
importantes logros para el avance social de la humanidad, hayan 
sido gestados en mentes, a las que con el mejor espíritu benigno, 
se puedan tildar de enfermas. Siendo incluso, a veces, muy difícil 
mantener aquel juicio exculpatorio, al comprobar como las almas 
de los cuerpos que encerraban aquellos cerebros, estaban man-
chadas de sangre inocente.

Sí; en efecto, ahora, con mi modesta preparación adquirida, 
puedo afirmar documentadamente, que al desarrollo de la Cien-
cia han contribuido muy diversos tipos de personalidades. Grande 
fue mi sorpresa, cuando en la etapa de mi “reconstrucción” profe-
sional fui descubriendo hechos concretos en la vida de muchos 
grandes personajes, que no eran simples anécdotas, a las que hoy 
incluiríamos en la prensa rosa. Sino importantes conexiones en-
tre el tormento y la angustia en que puede vivir una persona, y la 
brillantez con la que esas funestas semillas, pueden germinar en 
maravillosos frutos.

Bastantes son, como digo, los ejemplos que nos muestra la Historia de 
la Ciencia para abonar tal afirmación. Pero quizá hay dos personajes, cuyo 
conocimiento más íntimo me llevó a una mayor reflexión sobre la cuestión 
de referencia. En al menos uno de ellos, creo que quizás, podría aplicarse 
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el benévolo atenuante de la enfermedad, que desgraciadamente no podía 
ser atendida en su época, por la inexistencia del terapeuta adecuado.

Este hombre vivió un autentico calvario interior desde su niñez. Y sin 
embargo su nombre está escrito con justas letras de oro en el libro de la 
Historia.

Acompáñenme a un recorrido por las páginas de su vida, man-
tengo la esperanza de que, estando en este foro, rodeado de ilus-
tres profesionales, (¡qué pena que no puedan viajar a la Inglaterra 
de mediados del siglo XVII!), tendremos un mejor conocimiento 
de su personalidad. Y con ello, aunque tardío, un acertado diag-
nóstico sobre lo que vino a ser el tormentoso proceso que envol-
vió la vida de aquel hombre genial. Sin duda, Isaac Newton habría 
agradecido disponer de esta ayuda.

*******************

A mediados del siglo XVII, ya se están rompiendo definitivamente las 
cadenas mentales que caracterizaron, (tal vez con excesiva dureza de cri-
terio), a la Edad Media. Vientos renovadores del pensamiento recorren 
buena parte de la Europa continental. Pero en las islas británicas, esos 
vientos todavía son, en algunos casos, simples corrientes de aire fresco. 
Es así como nos situamos en esa parte insular de Europa para ver el na-
cimiento de nuestra historia, presentada a través de las páginas de la vida 
de Isaac Newton.

Que la existencia de nuestro personaje iba a estar presidida por 
la polémica, empieza a sospecharse con la existente en relación a 
la fecha de su nacimiento. 

En el siglo XVII, en Inglaterra se usaba el calendario juliano. Según 
el mismo, Isaac Newton nació el día de Navidad, (25 de Diciembre), de 
1642. Cuando, en 1752, se adoptó el calendario gregoriano actual, tal fe-
cha pasó a ser el 4 de Enero de 1643. El nacimiento tuvo lugar en la aldea 
de Woolsthorpe, situada a unos 159 kms al norte de Londres. El recién 
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nacido presentaba un aspecto tan débil, que mucho se temió no sobrevi-
viera más de unos días. Sin embargo vivió hasta los 84 años.

Recibió el mismo nombre que tenía su padre, o sea Isaac. El progeni-
tor había muerto cuando su esposa, Hannah Ayscough, había cumplido 
el sexto mes de embarazo. Por lo tanto el nuevo Isaac Newton no conoció 
a su padre. Contra los pronósticos iniciales, la criatura pasó el periodo 
crítico y pudo vivir los primeros años en su aldea natal de forma comple-
tamente normal.

Cuando Newton había cumplido los tres años, puede muy bien decir-
se que un acontecimiento muy concreto supone el primer gran trauma en 
la vida del pequeño, y quizás se convierte en el núcleo germinador que 
explicará todo el devenir en la vida interior de Newton. En esas fechas, su 
madre contrae nuevo matrimonio con el casi anciano pastor protestante 
Barnabás Smith. Los nuevos esposos se instalan en la rectoría del pastor, 
situada a dos kms de la aldea de Woolsthorpe. Pero no se llevan consigo 
al pequeño Isaac. Este se queda en la casa natal con su abuela materna.

A pesar de la corta edad, el niño recibe como un fuerte gol-
pe afectivo lo que considera abandono por parte de su madre. En 
los años siguientes, desde la ventana de su cuarto, podía ver la 
casa en que se encontraba su madre, con otro hombre que no era 
su padre. ¡Su padre!. Newton toma conciencia con tan temprana 
edad de que no ha conocido a su padre. Parece que este hecho 
fue fundamental en el encauzamiento del flujo afectivo del niño, 
como veremos.

Aproximadamente a mediados de los años sesenta del pasado 
siglo XX, el psiquiatra norteamericano Frank E. Manuel publicó un 
detenido estudio psicológico sobre la personalidad de Newton, 
en el que señala que estos dos acontecimientos, la ausencia del 
padre biológico, y el abandono de su madre, marcaron profunda-
mente la personalidad de quien iba a ser más tarde uno de los 
más grandes genios de la ciencia. Es así como explica el profesor 
Manuel que la figura del padre no conocido, será ocupada por el 
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mismo Dios Padre Creador. Newton había de entregarse andando 
el tiempo a la búsqueda de ese Dios Padre, convencido de que Él, 
el Dios Padre, sería el único que podría restablecer el orden inte-
rior que su madre rompió al irse a vivir con el pastor Smith.

Poco a poco la imposibilidad de convertir en pronta realidad las 
ilusiones del pequeño, unido a las imágenes que cada día contem-
plaba desde su ventana del lugar en que su madre vivía con otro 
hombre, empezaron a generar los primeros síntomas de lo que 
sería su personalidad. El pequeño se tornaba irascible con quien 
tan siquiera le reprendiese. Como explica el profesor Manuel, no 
se decide a odiar a su madre, pero la odia internamente, y ese odio 
así reprimido empieza a ser proyectado sobre cualquier persona o 
circunstancia que inoportunamente se cruce en su camino.

Concretamente en su descripción del tema, el citado profesor 
dice:

“La madre de Newton es una figura central de su vida. Pero el 
trauma de la marcha de esta, la negación de su amor absoluto, 
fue lo que generó un miedo feroz, transformado en angustia pri-
mero, y agresividad después. Tras la posesión total, no perturbada 
por ningún rival, ni siquiera por el mismo padre biológico; como si 
el suyo hubiese sido un nacimiento virginal, se la quitaron con la 
complacencia de ella. Esto generó una profunda angustia que em-
pezó a crecer en el inconsciente del niño. La pérdida de su madre 
por culpa de otro hombre, fue un suceso traumático en la vida de 
Newton del que nunca se recuperaría”.

La proximidad del nuevo hogar de la madre, punzaban cada día su 
corazón. ¡Su madre estaba allí, a escasos dos kilómetros, con el reverendo 
Smith!.   

Al fin la primera explosión no tarda en producirse. Una tarde en que 
el niño era víctima de uno de sus ataques de cólera histérica, señalando 



69

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

hacia la casa del pastor Smith, y de su madre, amenazó con hacerla arder... 
¡pero con ellos dentro!.

Este hecho fue reconocido por el propio Newton, quien era un firme 
practicante de escribir en diversos cuadernos, (algo parecido a un diario), 
aquellos hechos más importantes de su vida. Uno de tales cuadernos está 
dedicado a recoger la relación de los pecados cometidos antes de 1662. 
Los pecados números trece y catorce son los relativos al incendio y la 
seguridad de que dentro estaban los culpables.  

Quizá ayudaron poco las circunstancias sociales y políticas del 
momento. Pues los primeros siete años de la vida de Newton es-
tán cubiertos por la guerra civil que destrona y ejecuta a Carlos I 
en Enero de 1649. Con la victoria de Cromwell cae sobre Inglaterra 
una losa del más feroz puritanismo. Así se prohíben las fiestas en 
Navidad; ese periodo sólo debe ser dedicado a la oración. La lec-
tura de la Biblia era casi obligatoria. La presencia de Dios era total 
en la sociedad y en las vidas de los ingleses.

Estas circunstancias no sólo no afectan demasiado al desarrollo en la 
educación de Newton, sino que más bien refuerzan su intento de unión 
con el Dios Padre. Newton ha aprendido que Dios ha creado el Universo, 
pero también que ha dejado algunas pistas referentes a su obra creadora, e 
incluso a su propia identidad y naturaleza. Es así como Newton inicia algo 
que seguirá fielmente durante toda su vida, como es la búsqueda de esas 
pistas. Para ello se consagra desde muy joven al estudio de la Biblia. Pero 
aquí también iba a encontrar combustible para el fuego interior en que 
ardía su alma y la cólera muchas veces contenida, como luego veremos.

Lo cierto es que la idea sublime de Dios Padre va tomando tal fuerza 
en Newton, que sin darse apenas cuenta se va transformando en intole-
rancia religiosa, bordeando el fanatismo. Así considera el pecado, cual-
quiera que sea su naturaleza, como prueba de que quien lo comete, está 
poseído por el Maligno. Es curioso tan severo juicio con los pecadores 
por parte de quien, como vimos un poco más arriba, lleva una detallada 
relación de sus propios pecados.
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Cuando Newton tiene once años, o sea en 1653, muere su padrastro, 
con no poco disimulada alegría del joven. Pues ello implica la vuelta al ho-
gar de su madre Hanna. Sin embargo la alegría del mozuelo Isaac se ve de 
inmediato truncada cuando, con la madre, ve aparecer a dos hermanastras 
y un hermanastro. En todo lo que se sabe, Newton no mostró el menor 
interés en el trato con ellos.

Dos años tras el regreso materno, se envía al ya jovencito Isaac a una 
escuela secundaria situada en Grantham a unos doce Kms del hogar. 
Newton se aloja en casa del boticario. La enseñanza estaba basada en el 
aprendizaje de latín, griego, un poco de aritmética, y sobre todo, de forma 
fundamental, del estudio de la Biblia. 

Se sabe que Isaac era ya un joven muy retraído y poco comuni-
cativo. No era un buen estudiante. En su interior seguía ardiendo 
el fuego contenido con el que quiso hacer arder a su madre y a 
su padrastro. Ocurrió entonces uno de esos hechos en que algo 
malo, es la fuente de algo hermoso.

Uno de los alumnos más aventajados de la clase, (parece que además 
algo así como el matón del grupo), y físicamente mejor dotado que Isaac, 
le golpeó en el estómago, sin que se sepa bien el motivo. Este hecho de-
sató al terrible monstruo de odio y furia que ya se estaba configurando en 
su interior. Newton desafió a su rival a una lucha en el patio. Aquel espec-
táculo iba a ser seguido por el resto de los muchachos, convencidos de 
que en lugar de conformarse con un único golpe, el imprudente retador 
se llevaría un gran paliza.

Mucho se ha hablado de la increíble fuerza física que puede 
desarrollar un loco furioso. Ello encuentra su verdad al compro-
bar como con una furia terrible, Newton se arrojó sobre su rival. 
Estaba poseído por una fuerza diabólica. Tuvieron que intervenir 
para evitar funestas consecuencias, cuando Newton tomó la cabe-
za del otro muchacho y trató de hacerla impactar contra una pa-
red. ¿Convertía el joven Isaac al odiado pastor en ese desdichado 
rival?. Aquel infeliz matonzuelo fue el segundo cráter por donde 
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hizo nueva erupción de odio, el volcán en que se estaba convir-
tiendo el espíritu de Newton.

Pero la parte hermosa para la vida de este lance, fue el que Isaac 
no se conformó con haber vencido a su rival físicamente. Le pa-
reció que su victoria sería completa cuando le superara también 
académicamente. Así la apatía en la escuela, que hasta entonces 
había sentido Newton, se tornó violentamente, en decidido afán 
estudioso.

El torrente de irascibilidad ya había despertado algunos años 
atrás, el de creación intelectual acababa de hacerlo.

Empieza a llamar la atención la gran habilidad manual del joven 
para fabricar objetos nada corrientes en los usos de los mucha-
chos de su edad. Comienza a construir cometas, relojes de agua, 
y a hacer mejores observaciones entre los pasos de luz y sombra 
para mejorar los de Sol. Se toma un interés en las clases que va 
muy por encima de las exigencias. Se hace con unos cuadernos, 
(piezas estas, los cuadernos, que serán muy importantes en la or-
ganización de sus trabajos), en donde anota cuanto le parece de 
interés. En uno de ellos hay dibujos del Sistema Solar según había 
propuesto Copérnico, fechas de los eclipses de Sol registrados, etc.

Uno de tales cuadernos se encuentra en la Biblioteca Pierpont Morgan 
de Nueva York. En él todavía figura la marca del precio, 2,5 peniques, 
que pagó. Newton ya está sintiendo nacer un tremendo amor al estudio 
de la ciencia, pero siempre condicionado por el de la Biblia, ya que para 
Newton, todo su trabajo siempre tuvo como norte buscar al Dios Padre. 

Por aquel entonces, cuando Isaac tenía ya diecisiete años, (o 
sea en 1659), la madre le pide que regrese al hogar para hacerse 
cargo de la granja. Es curioso el paralelismo con lo sucedido con 
Galileo, cuando su padre le pide que se encargue del negocio fa-
miliar de la lana en Pisa. Igual que Galileo como industrial, Newton 
es un completo desastre como granjero y cuidador de la hacienda. 
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El veneno de la ciencia, y su obsesión religiosa ya son parte de su 
torrente vital. Se sienta a pensar o leer la Biblia bajo algún árbol, y 
deja que las ovejas y los cerdos campen por sus respetos. En cierta 
ocasión, estos invaden y dan cuenta de todo lo que comer pueden 
en los campos de los vecinos. Hanna Newton tiene que pagar cua-
tro chelines y cuatro peniques de multa, (que por aquel entonces 
podrían equivaler al precio de unos excelentes zapatos).

Entre el maestro que tuvo Isaac en Gratham, y un hermano de 
su madre, se percatan de las excepcionales dotes del muchacho 
para aprender, y convencen a esta para que envíe al joven a estu-
diar al Trinity College de Cambridge.

Newton volvió de nuevo a vivir en la casa del boticario de Gra-
tham. Allí devoró cuantos libros había, siéndole muy particular-
mente preferidos los de temática religiosa.

Una hijastra del boticario dijo en su momento, que mantuvo un ro-
mance con el joven. Pero todo parece apuntar más a la manifestación de 
un deseo que a un hecho real. De hecho el propio Newton, con su actitud 
posterior, vino a confirmar que la mujer, como tal, nunca fue personaje en 
el teatro de su vida. Es más, este comentario de la referida joven, (¡hecho 
por ella!), es la única vez en todos los estudios que se han hecho sobre 
Newton, que su nombre aparece relacionado con una mujer.

Cuando Isaac llega a Cambridge, tiene 19 años, (es 1661). El Tri-
nity College era lo mejor de Inglaterra en materia de cultura. Pero 
estaba bastante retrasado respecto a las Universidades del conti-
nente, especialmente con relación a la de Padua, la mejor del mo-
mento. En Inglaterra, Aristóteles seguía siendo el gran conductor 
del pensamiento científico.

Newton vino a ser parte de un punto de inflexión en la evolución del 
pensamiento, pues junto a él surge en la isla un ramillete de otras brillan-
tes cabezas, como el médico William Harvey, el astrónomo Edmond Ha-
lley, el químico Robert Boyle, el otro gran físico Robert Hooke, etc. Es cu-
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rioso este fenómeno de la aparición simultánea de varios focos luminosos 
del conocimiento. Como demuestra la historia, estos brotes espontáneos 
en cualquier lugar y tiempo, son características en la evolución del saber. 

Isaac Newton era tres años mayor que la media de los demás 
estudiantes. Ingresa como alumno becario. Esto quería decir que 
debía ser el asistente de otro estudiante más antiguo.

Un año antes de la llegada allí de nuestro protagonista, se había pro-
ducido la restauración monárquica. Con la llegada al trono del nuevo rey 
Carlos II, finaliza el periodo de falso puritanismo vivido bajo Cromwell, 
pasándose, como suele suceder, al otro extremo del comportamiento.

Según un cronista alemán que recorría Inglaterra, la Universidad de 
Cambridge estaba situada junto a una aldea repleta de tabernas y prosti-
bulos. La relajación alcanzó a traspasar los muros académicos. A tal punto 
llegó el problema, que en un desesperado intento de frenar la promiscui-
dad sexual que se extendía por el recinto, las autoridades  académicas 
prohibieron la contratación de sirvientas para arreglar las habitaciones, a 
mujeres que tuviesen menos de cincuenta años.

Por fortuna para Newton, el estudiante a quien debía atender, 
no exigía demasiada atención. Esto significó que Isaac tenía mu-
cho más tiempo para dedicarse a la obsesiva búsqueda de Dios 
Padre en sus estudios religiosos. Muy probablemente sucedió lo 
que es normal cuando el alumno va más allá de sus propios profe-
sores. Las clases como tales, le eran aburridas, por lo que prefería 
la soledad de su habitación, en la que sus meditaciones y lecturas 
casi nunca eran interrumpidas.

Además las pocas veces que, al principio, vino a comunicar a algu-
no de sus compañeros aquellas cuestiones sobre las que meditaba, como 
eran por ejemplo, la doctrina de Copernico, o la creación de la geometría 
analítica recientemente elaborada por Descartes, sucedió que aquellos, o 
le daban directamente la espalda, o refutaban abiertamente sus extrañas 
ideas. Newton convirtió esa ignorante actitud en desprecio personal. Así 
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despertó nuevamente en su interior una cólera abrasadora que debía sofo-
car. Ya no era momento de revivir el lance contra aquel matón de la escue-
la. Pero Newton descubrió en su personalidad algo que ya no se podría 
cambiar nunca, a saber: No soporta que se le contradiga.

 Por ello decidió su total reclusión, en la que los depositarios de 
sus reflexiones serían sus famosos cuadernos. Sólo a ellos confiaría 
los resultados de sus trabajos y reflexiones. Newton casi siempre 
llevaba consigo los que podía. El encabezamiento de uno de ellos 
decía: “La verdad es mi mejor amiga”.

Por aquel entonces, los avances en la técnica, y en particular 
en la navegación, exigían mejores métodos de cálculo. Newton ha 
oído hablar de algo que había hecho el francés Pierre Fermat para 
mejorar la obtención de la recta tangente a una curva. Además, 
también se ha procurado algunas obras de Arquímedes.

Estamos en el año 1664, Newton tiene 22 años. En la reclusión 
de su habitación, que más que tal era celda de reclusión monacal, 
empieza a tener en su cabeza las ideas que serían el germen del 
cálculo diferencial.

También sabe Newton que un compatriota suyo, Robert Bo-
yle, estaba haciendo importantes estudios sobre la estructura de 
la materia. En realidad Boyle estaba creando la química a través 
de un método de razonamiento lógico, separándose de las prue-
bas alquimistas. Pero Newton, se siente mucho más atraído por 
la alquimia. Como se pudo ver en sus cuadernos, eran constantes 
los experimentos que hacía en secreto en la búsqueda de la ob-
tención de oro a partir de otras sustancias. Aunque como queda 
dicho, y se seguirá viendo, los cuadernos de Newton son deposi-
tarios de una riqueza mucho mayor.

La escasa participación de Newton en la vida colectiva de la 
Universidad, hace que sus profesores, por un lado no tengan buen 
juicio de él, pero por otra parte, cuando aparece por clase de-



75

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

muestra que sobradamente supera cuantos límites imponían los 
programas educativos. Con 23 años conceden a Newton el título 
de licenciado. Muy lejos están de saber en el claustro, que todos 
los trabajos que habrían abrillantado el expediente de Newton, 
yacían silenciosos en sus cuadernos. Pero ya ha cobrado forma el 
temor de Newton a verse incomprendido o, lo que es aún peor, 
refutado. Empieza su costumbre de no hacer público aquello que 
obtiene en sus trabajos en solitario. 

 Para todos los matemáticos profesionales, debe resultar ad-
mirable que por aquella época, extiende brillantemente el desa-
rrollo del cálculo de la potencia de un binomio, hasta entonces 
sólo conocido para exponentes naturales, haciéndolo válido para 
exponentes fraccionarios. Hoy día este resultado se conoce, en los 
programas de enseñanza como “El binomio de Newton”. 

Pero la religión sigue siendo su guía vital. El estudio de la Biblia, al que 
tanto tiempo dedica, le ofrece un cierto día otro choque emocional. Em-
pieza a sospechar su fidelidad al arrianismo, al nacer en su mente la idea 
de que el único ser realmente divino al que hay que rezar, es Dios Padre, 
y no Jesucristo a quien empieza a despojar del atributo de la divinidad. 
Pero cuando esta señal de lo que vendrá a ser no tardando un nuevo con-
flicto interior, iba a desarrollarse, unos acontecimientos terribles vinieron 
a interrumpir su evolución.

A finales de 1664, habían aparecido muertos en los suburbios 
de Londres dos marineros franceses. ¡Era el aviso de la peste bubó-
nica!. Rápidamente la enfermedad se extiende por el país causan-
do 80.000 muertes sólo en Londres. La Universidad de Cambridge 
cierra en Agosto de 1665, Newton, con 23 años, regresa al hogar 
familiar en Woolsthorpe. Allí, en la pureza del campo, se está rela-
tivamente protegido del mal. El joven Isaac no se aplica a cultivar 
mucho la relación familiar. Esencialmente pasa los días leyendo en 
el campo. Así transcurrió un año.
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Es imposible pasar con rapidez por este periodo de la vida de nuestro 
personaje. Fue el año en que germinaron todas las ideas geniales que iban 
a contribuir a su justa fama posterior. Allí reflexionó sobre lo que hoy son 
las bases del cálculo diferencial. Tuvo que serle de gran ayuda el conoci-
miento de todo cuanto dos mil años atrás habían puesto en marcha los 
griegos, en particular tras lo sucedido a los pitagóricos. Además sabemos 
que leyó a Arquímedes y a Euclides.

Naturalmente Newton ponía mucho cuidado en que nadie supiese una 
palabra sobre su actividad. Lo que el propio Newton tampoco sabía, era 
que justo en esa época, otra persona, Guillermo Leibniz, en Alemania, 
estaba trabajando en la misma cuestión, y por cierto, con un enfoque más 
atinado.

Pero si algo hay que mencionar con emoción, al referir los sucesos 
de este año,  es la famosa situación de la caída de la manzana. Cuando 
Newton ya estaba en la década de los setenta años, se reunió con William 
Stukeley, quien iba a escribir su biografía. El encuentro tuvo lugar en la 
ajardinada casa que el filósofo natural, como entonces eran conocidos los 
físicos, tenía en Londres. El propio escritor, tal y como además reflejó 
en la biografía que publicó en 1752, cuando ya hacía 25 años del falleci-
miento del biografiado, refiere cómo discurrieron los hechos. Oigamos 
Stukeley:

“Después de comer, estando el tiempo cálido, fuimos a tomar 
el te al jardín. Nos sentamos a la sombra de unos manzanos. Y nos 
quedamos solos él y yo. Entonces me dijo que justo en esa misma 
situación se le había ocurrido la idea de gravitación. Cuando esta-
ba sentado en actitud contemplativa, vio caer una manzana. En 
aquel momento se preguntó: ¿Por qué la manzana siempre des-
ciende perpendicularmente al suelo?. ¿Por qué no va a derecha, o 
hacia cualquier otro lado?. Seguramente la razón es que la Tierra la 
atrae. Pero si es así ... ¿Por qué no cae también la Luna?.”
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 También hay que decir que el propio Newton refirió este hecho a su 
sobrina Catherine, a la que más tarde conoceremos. Ella no dudó en re-
petírsela a su admirado Voltaire, quien a su vez la popularizó en Francia.

 A partir de la reflexión sobre la caída de la manzana Newton 
reelabora el principio de inercia de Galileo, y le añade otras dos 
leyes por demás fundamentales.

Galileo partía del hecho de que los objetos se mueven, y co-
menzando en este punto, estudia admirablemente las leyes según 
las cuales tiene lugar su movimiento. Todavía hoy produce admi-
ración su genial intuición de que, en ausencia de atmósfera o de 
cualquier otro medio que pudiese ofrecer resistencia, dejados caer 
desde la misma altura, el más pesado proyectil y una ligera pluma 
de ganso, ambos objetos llegarían la suelo a la vez. 

No menos emoción produce la brillante forma en que el gran pisano 
encuentra la ley según la cual esos objetos caen hacia el suelo.

Pues bien, si Galileo estudia la respuesta a la pregunta ¿cómo 
se mueven los cuerpos?, Newton se pregunta ¿por qué se mueven 
los cuerpos, y por qué lo hacen como lo hacen?. En un golpe de 
genialidad, intuye que la característica de la Tierra que atrae a la 
manzana, también actúa sobre la Luna. Él creará el concepto de 
fuerza para referirse a esa característica. Una vez hecho, lo extien-
de brillantemente para aplicarlo a toda clase de movimiento, no 
sólo al de caída de los cuerpos.

En el proceso de creación del concepto de fuerza, y manejo posterior 
del mismo, Newton rompe, como algunos años antes lo había hecho Ga-
lileo, con la doctrina física de Aristóteles.  

No es idea de esta presentación hacer un desarrollo técnico 
de estas cuestiones. Pero sería injusticia histórica para el genio de 
Newton no mencionar, siquiera de pasada, el significado profun-
do de todo cuanto aportaron las tres leyes en las que se condensa 
su trabajo.
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En la primera, en realidad debida a Galileo, queda claro lo im-
portante que resulta establecer bien definido el sistema de refe-
rencia en que debe trabajarse. Así se podría explicar el no absurdo 
necesario de frases como “subir para arriba”. Quedando claro, ade-
más, lo equivalente que resulta el estado de reposo o de movi-
miento rectilíneo y uniforme.

En la segunda, Newton introduce la idea de masa de un cuerpo, 
y formula una fundamental relación entre los conceptos de esta, 
y la aceleración, (¡no la velocidad!), que una fuerza determinada 
provoca en el susodicho cuerpo.

La tercera ley, ¡gran joya de la corona!, expone el llamado prin-
cipio de acción y reacción. Según la cual, si un cuerpo A ejerce 
una fuerza determinada sobre otro cuerpo B, este ejerce, a su vez, 
otra fuerza exactamente igual pero en sentido contrario sobre el 
cuerpo A.

Al escribir la última línea, quien les habla, debe recordar los muchos 
momentos de “dulce tortura”, que significaron el no comprender que si 
un caballo A, tira de un carro B con determinada fuerza, al recibir A la 
fuerza contraria por parte de B, sin embargo, fuese posible que hubiese 
movimiento.   

 Las tres leyes antes mencionadas, conocidas como las leyes de la di-
námica,  dotan de rigor, hasta la aparición de la relatividad, el estudio del 
movimiento en general, así como al de “la vida de los cielos”.    

En lenguaje técnico actual, diremos que Galileo crea la cinemá-
tica, y Newton la dinámica. 

Como continuación, Isaac Newton deducirá matemáticamente 
cómo debe ser el movimiento planetario, confirmando los traba-
jos de Copernico y Kepler.



79

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

Todo esto empezó por la caída de una manzana. ¿Qué tendrá esa fruta, 
la manzana, para ser tan decisiva en momentos clave de la vida del hom-
bre?.  

Pero, como siempre, todo lo guarda en secreto. Bien es cierto 
que la complejidad del tema es tal, que Newton necesita tiempo 
para ir dándole forma definitiva. Tardará casi veinte años en salir a 
la luz. Y lo hará, en 1686, cuando Newton tiene 44 años, en forma 
de otra de las obras capitales de la ciencia: “Los Principia Matemá-
tica”.

Otro de sus grandes trabajos, también hechos en aquel año, 
horrible para la población y maravilloso para la ciencia, fue el des-
cubrir que los rayos de luz blanca que llegaban del Sol, en realidad 
estaban compuestos por siete rayos cada uno de los cuales tenía 
los colores del espectro. 

También resolvió con éxito uno de los problemas con el que se 
encontraba la construcción de telescopios.

Pero por encima de toda esta actividad creadora, se mantiene 
su estudio de obras religiosas, la Biblia fundamentalmente.

  Al fin la epidemia remitió lo suficiente como para que Cambri-
dge abriese sus puertas. Allí volvió Newton. Nada habló sobre sus 
investigaciones acerca del cálculo, ni de la cosmología. Sí que lo 
hizo, sin embargo, sobre sus estudios de la luz. Fue tan importante 
la impresión que causó, que fue admitido como miembro del Con-
sejo del Trínity College. 

Como queda dicho, el joven Isaac seguía siendo muy poco so-
ciable. No se conocía, pues acaso no existía, a alguien de quien pu-
diese decirse que tenía trato fluido con Newton. En realidad daba 
la impresión, (quizás porque era así), de que a Newton nadie le era 
simpático.
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En 1663 el miembro del parlamento Henry Lucas había fundado en 
Cambridge, una cátedra específica de matemáticas, la cual quedó oficial-
mente reconocida como tal por el rey Carlos II un año después. Hoy día 
esa institución sigue vigente, y es conocida como Cátedra Lucasiana. El 
primer titular de la misma fue, en 1664, Isaac Barrow, uno de los profeso-
res que tuvo Newton a su llegada.

Barrow tenía todas las características para ser rechazado, inclu-
so despreciado por Newton. Aquel era de carácter extrovertido. Le 
gustaba viajar, asistir a fiestas y hacer deporte. Incluso recordaba 
el propio Barrow, que en su juventud había ganado un campeo-
nato de lucha en Constantinopla. Sin embargo Newton reconoció 
que a pesar de todo, había dos características de aquel que evita-
ban su rechazo. Una era que Barrow era un excelente matemático. 
La otra, (¡la más importante con diferencia!), que también era un 
hombre muy religioso.

No es de extrañar que tan brillante profesor maduro, y tan brillante 
alumno joven, se relacionasen de inmediato. Pronto parecían en realidad 
dos colegas. Newton reconoció, (¡cosa extraña!), ya en su ancianidad, que 
aprendió mucho de Barrow.

En 1669 Barrow deja voluntariamente la cátedra de matemáticas para 
dedicarse a la teología, y mueve los hilos para que Newton, a la sazón con 
27 años, sea su sustituto. Dos años más tarde, en 1671, Barrow llevó a 
Londres, en nombre de Newton, el modelo del telescopio que este había 
perfeccionado. Pero no sólo eso; además logró mostrárselo al mismo rey 
Carlos II. El hecho llegó también a conocimiento de la  Royal Society, en-
tidad que había sido fundada en 1660. Como reconocimiento, Newton, 
con 29 años, fue incorporado como miembro de la misma ese mismo año 
de 1671. 

La verdad es que el joven catedrático estaba tan dedicado a sus inves-
tigaciones, que como profesor era una verdadera calamidad. Hablaba de 
forma tan monótona,  aburrida y distraída, que más de una vez, cuando 
iba a dar por terminada la clase, veía que ya no había nadie en el aula.
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Newton no dejaba su trabajo religioso, con lo que pronto va 
a sufrir un nuevo choque emocional. La llegada del golpe había 
sido interrumpida momentáneamente por la aparición de la pes-
te. Pero retirada la plaga, otra convulsión, esta vez personal, va a 
llenar de angustia su existencia. Cada vez está más convencido de 
su arrianismo. Pero aún hay más. A sus cuadernos confía, (era im-
posible hacerlo en público), que ha llegado a la conclusión, de que 
los textos antiguos han sido alterados por traductores sin escrú-
pulos. En un momento concreto dice textualmente:

“La noción de Trinidad es un completo engaño, un concepto fraudu-
lento de la cristiandad, desarrollado por un grupo de miserables conspi-
radores liantes. Cristo no tenía nada de divino, y sólo debe rezarse direc-
tamente a Dios Padre”.

No deja de ser curioso que tal opinión tenga de la Trinidad, 
quien está escalando puestos en el Colegio de Cambridge, (en el 
que pasaría treinta y cinco años), que lleva por nombre: “Colegio 
de la Santa e Indivisa Trinidad”, más conocido como Trínity College.

Pero la religión era algo que se tomaba muy en serio en Inglaterra, y 
desde luego Newton sabía que expresar en público su pensamiento impli-
caba ser declarado hereje. Además no dejaba de ser desgarradora la lucha 
abierta en su interior, en la que los combatientes eran, por un lado la fe 
que la Iglesia señalaba como punto indispensable para la salvación, y por 
otro la razón. Newton era soldado de ambos ejércitos.

En total secreto, Newton sigue dedicándose a la alquimia. Sus 
cuadernos revelan su obsesión por obtener oro a partir de los di-
versos metales. Es curioso; parece que una de las primeras mentes 
del Renacimiento, es al mismo tiempo, el último gran mago de la 
Edad Media.

Las aportaciones de Newton al desarrollo de la óptica, a través 
de sus estudios sobre la luz, con sus aplicaciones a la construcción 
de los telescopios, así como su alto nivel matemático, habían traí-
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do consigo su admisión como miembro de pleno derecho en la 
Royal Society en 1671, cuando tenía tan sólo 29 años, como quedó 
dicho. 

La llegada de Newton a la Royal Society, iba a significar el resurgimien-
to de otra de las fuerzas malignas que impedían el descanso espiritual del 
genio. Animado por las constantes alabanzas, Newton se decidió, como 
algo puntual, a enviar a esta institución, en 1672 un trabajo sobre sus 
avances en óptica, y en la teoría sobre la naturaleza de la luz y los colores.

Entre los miembros que componían el claustro de profesores de la Ro-
yal Society, estaba Robert Hooke muy probablemente el único científico 
inglés del momento, con la talla académica suficiente como para medirse 
con Newton. Hooke emitió un informe que podríamos catalogar de be-
névolo sobre el trabajo de Newton. No lo desaprobaba, pero tampoco 
veía en él nada especial, pues de hecho él mismo también había obtenido 
resultados similares en investigaciones suyas.

Por primera vez desde hacía bastante tiempo, alguien osaba 
no aplaudir la palabra de Newton. Incluso en su respuesta Hooke 
refutaba alguna de las afirmaciones de Isaac. Esto fue suficiente 
para despertar a la fiera agresiva. Robert Hooke era ya la nueva 
gran presa objetivo de su odio. Las circunstancias y el protocolo 
impidieron un enfrentamiento inmediato. Hubo intercambio de 
cartas. En una de ellas, escrita en 1676, Hooke, aparentando sua-
vizar la tensión, pide a Newton su opinión sobre el hecho de que 
sobre los planetas en movimiento, sí que actúa una fuerza, y que 
la naturaleza de esa fuerza es la misma que actúa sobre la Luna 
en su movimiento alrededor de la Tierra. Como prueba de espíritu 
de colaboración, Hooke incluye algunos de los resultados propios.

Es casi del todo cierto, que el rencor ya nacido en el ánimo de Newton, 
le hiciese ver en la redacción de esa carta, tintes de pretendida superiori-
dad por parte de su odiado enemigo. Tal vez así se entiende que en la carta 
de respuesta de Newton, ese mismo año de 1676, se incluya la famosa 
frase



83

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

“Si he llegado a ver más lejos que otros, es porque me subí a 
hombros de gigantes”.

Esta frase se ha convertido en signo de identidad de Newton. 
Pero no debería ser así. No es original de nuestro personaje. Este 
debió de haberla conocido en la obra de John de Salisbury, (siglo 
XII), quien refiriéndose en el año 1159 a Bernardo de Chartres es-
cribió:

“Decía Bernardo de Chartres que somos como enanos senta-
dos sobre los hombros de gigantes para ver más cosas que ellos 
y poder ver más lejos. No porque nuestra visión sea más aguda o 
nuestra estatura mayor, sino porque podemos elevarnos más alto 
gracias a su estatura de gigantes”.

La frase, copiada de forma resumida en la carta de Newton a 
Hooke, puede tomarse en principio como muestra de reconoci-
miento de aquel hacia este, a cuyos muy altos hombros se habría 
encaramado figuradamente Newton, para obtener tan buenos re-
sultados.

Pero, como dice el psiquiatra Frank E. Manuel, la realidad casi 
con absoluta seguridad  es muy otra. La frase llevaba un sentido 
envenenado, pues Hooke era de baja estatura, y con una visible 
joroba. Llamar gigante a una persona de estas características físi-
cas, y a quien se detestaba notoriamente, con casi total seguridad 
sería una ironía cargada de maldad.

Otro biógrafo de Newton tenía una opinión distinta. Creía que 
el odio de Newton una vez desatado no le permitía ser tan sutil. 
Según sus palabras: “Cuando Newton quería atacar, agachaba la 
cabeza, y cargaba”.

La tensión y el enfrentamiento continuó a pesar de que Hooke volvió 
a escribir a su rival proponiéndole la paz. Como muestra de su intención 
le ofrece sus opiniones sobre el movimiento planetario. Newton rechaza 
la oferta. Reanudado el conflicto Hooke dice públicamente que muchas 
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de las conclusiones sobre la estructura de la luz, de las que se llama titular 
Newton, se las ha indicado él en sus misivas.

Newton tiene un ataque de cólera. Amenazó con dimitir de su 
puesto en la Royal Society, y juró abandonar para siempre la cien-
cia. Y, ciertamente sufrió una aguda crisis nerviosa durante la cual 
sólo se dedicó a los estudios religiosos y a la alquimia.

En los primeros nuevamente se confirma su antitrinitarismo. 
Así confía a sus cuadernos:

“La noción de Trinidad en su totalidad está amañada; y sólo se 
ve apoyada por documentos del siglo IV, que además fueron falsi-
ficados por San Atanasio”.

En 1679, cuando estaba saliendo de esta crisis, otro acontecimiento 
zarandea con violencia su existencia. Ha muerto su madre. Hay una te-
rrible lucha de sentimientos en el hijo. Se alegra, pues la odia, pero se 
derrumba pues la ama.

Así las cosas, en 1679 con Newton de 37 años, recibe una nueva 
carta de Hooke, con renovadas propuestas de paz. Isaac vuelve 
a rechazar de forma rotunda. Pero esta vez decide recluirse para 
poner al día todo el inmenso caudal de trabajos que había ido pro-
duciendo, y de los que casi nada había dejado traslucir. Sobre todo 
ahí están los modelos matemáticos rigurosos sobre la gravitación 
universal. Hasta entonces nadie sabía de sus resultados. Ahora, ac-
cediendo a la petición de Edmund Halley, trabaja en total reclusión 
para en 1686 presentar ante la Royal Society el primer volumen de 
lo que vendrá a ser su obra cumbre “Los Principios Matemáticos de 
la Filosofía Natural”, más conocidos como “Los Principia”.

Los Principia son una obra fundamental del conocimiento científico. 
Pueden ser equiparados con los Elementos de Euclídes, o con los Diálo-
gos Sobre los Grandes Sistemas del Mundo de Galileo.



85

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

Con ellos no sólo entendemos el movimiento de los cuerpos celestes. 
También su comportamiento. Así podemos explicar, por qué un objeto 
dejado caer en la cabina de un avión de pasajeros cae normalmente al sue-
lo de este, mientras que el mismo objeto abandonado dentro de la Esta-
ción Espacial Internacional por un tripulante, permanece flotando junto 
a él. Entendemos cómo, contra lo que parece intuitivo, sobre tal Estación, 
y sobre quienes están dentro, sí que actúa intensamente la fuerza central 
de atracción gravitatoria, etc.    	

La publicación causa un impacto fulminante en Inglaterra y en 
el continente, siendo reconocido que el desarrollo matemático 
existente en la obra, daba rigor a lo que hasta entonces tenía bas-
tante de brillantes conjeturas.

Lo que eran parabienes y elogios a Newton, que este recibía 
complacido, no impedían que él mismo oscureciese su currículo 
como persona, e incluso también como matemático, cometiendo 
gravísimos errores. Errores a los que con casi toda seguridad, le 
llevaba la grave ofuscación que en su cerebro producían los acce-
sos de odio y furia de que era víctima, generalmente cuando otra 
figura notable se cruzaba en su camino.

Newton no conoció personalmente a Descartes, pues cuando el fran-
cés murió en Estocolmo en 1650, Isaac tenía siete años. Pero lógicamente, 
en su juventud supo de la existencia del primero, conoció su creación de 
la geometría analítica, y estudió a fondo sus fundamentos en la obra de 
su creador. Descartes era alabado en toda Europa. Incluso en Inglaterra 
su filosofía era estudiada con esmero. Aunque el filósofo y matemático 
francés, se declaraba creyente en la fe cristiana, no deja de ser reconocido 
que tras lo sucedido a Galileo, trataba de disimular su más que probable 
agnosticismo con sutiles expresiones de devota sumisión a la creencia en 
el Dios Padre. Quizás fue esto, o su rechazo a la teoría de los vórtices, lo 
que necesitaba Newton para odiar a Descartes.

Puso el odio por delante del rigor. Y así, en la edición del libro 
“Geometrie”, en donde Descartes expone su desarrollo conceptual 
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de la geometría analítica, Newton dejó escrito de su puño y letra 
en los márgenes: “Esto no es geometría”. No contento con ello, es-
cribió un artículo titulado: “Errores en la geometría de Descartes”. 
Concluyó escribiendo textualmente: “La geometría analítica es el 
lenguaje de los chapuceros en matemáticas”.

Hasta tal punto llegó su inquina contra Descartes, que en la re-
dacción de uno de sus trabajos en los que inevitablemente debía 
aludir a éste, en vez de escribir el nombre del filósofo francés, dejó 
el espacio en blanco.   

Hoy en día, todo científico profesional sabe lo fundamental que 
fue para el avance de la ciencia en general, y de las matemáticas 
en particular, la creación de la geometría analítica, herramienta de 
gran importancia en el cálculo infinitesimal. Haberla tildado de 
chapuza, deja en una posición difícil a quien emite tal juicio.

Cuando escribo estas líneas no puedo omitir, en defensa de la 
justicia histórica, que si bien se conocen poquísimas ocasiones en 
que Newton hablase con elogio de otro científico, hay una nota-
ble excepción en la galería de colegas denostados por Newton. 
Hubo un geómetra que mereció una carta personal de Newton, 
con expresiones de admiración por su trabajo. Para sorpresa de 
muchos, esa excepción la constituyó el gaditano Hugo de Ome-
rique. Personaje este cuya vida y obra cae fuera de los límites de 
esta presentación.

El orgullo profesional y personal de Newton sufrió otro fuerte 
golpe. Fue debido a un nuevo ataque de Hooke, quien al leer la 
edición de Los Principia, volvió a decir que mucho de lo que allí 
había, se lo había plagiado Newton. En realidad Hooke era un físi-
co con aguda intuición, tanta como Newton, pero la verdad es que 
no tenía el alcance matemático de su rival.

Newton juró que no volvería a pisar la Royal Society mientras 
estuviese en ella Robert Hooke. Estamos en 1686, Newton tiene 
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44 años, y, efectivamente no volvió por la sede de la entidad hasta 
1703 cuando murió su odiado colega.

Un año después, o sea en 1687, publica los dos tomos siguiente de Los 
Principia.	

Como queda dicho, la teoría de la gravitación universal, y el movi-
miento planetario encuentran así la expresión de su desarrollo riguroso.

La fama y gloria de Newton alcanza las máximas cotas posibles. 
Así las cosas es elegido miembro del Parlamento ese mismo año 
de 1687.   

La comunidad internacional seguía rindiendo a Newton mul-
titud de homenajes. Toda la alta sociedad quería visitarle. A pesar 
de esto, Newton seguía teniendo un carácter frío y distante con 
todos. Daba la impresión de que estaba en guerra con el mundo. 
A pesar de ello, seguía recibiendo visitas que le mostraban el más 
sincero reconocimiento.

Un día de 1690, Newton tiene 48 años, entró a su despacho en Cam-
brige, Fatio de Duillier, un joven matemático suizo. Desde el mismo mo-
mento en que terminó aquel encuentro inicial, se operó en Newton un 
cambio radical de su carácter. Ya no era el taciturno y antisocial a que 
tenía acostumbrados a los demás. Newton busca cualquier ocasión para 
encontrarse con el joven suizo. Incluso le menciona, sin justificación algu-
na, en sus intervenciones científicas. Por su parte Fatio tampoco disimula 
su exagerada devoción por el inglés. En una carta dirigida desde Londres, 
propone a Newton que deje su residencia en el Trinity College, y se venga 
a vivir allí para estar cerca de él. Lo increíble es que Newton acepta de 
inmediato. De pronto tal parece que su encuentro con Fatio, le infunde las 
energías, ánimo y rasgos humanos que debía haber tenido antes. Ahora 
Newton habla con amplitud de sus trabajos científicos. Incluso vence algo 
el temor a hacer públicas sus conclusiones religiosas, si bien no llega a 
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decir lo que piensa sobre la Trinidad. Todo ha cambiado, Newton parece 
otra persona.

Todo marcha a las mil maravillas cuando... a comienzos del año 1693, 
Fatio cae gravemente enfermo. Newton se desvive al lado del joven. Pero 
el golpe definitivo viene cuando Fatio, al recuperarse parcialmente, vuelve 
a Suiza sin explicación con Newton. Hay intercambio epistolar entre am-
bos. Newton pide a Fatio que regrese. Este responde “que no lo ve claro”. 
De repente la correspondencia, y parece que también la relación, se inte-
rrumpe sin que haya constancia cierta del motivo. Aunque Fatio volverá a 
aparecer en la vida de Newton en 1697, la situación ya es otra.

Volvió el Newton de antes, pero con síntomas más agravados. 
Se recluyó en su habitación y abandonó casi todas sus actividades. 
De hecho las docentes ya las tenía prácticamente abandonadas, 
pues casi ningún estudiante asistía a sus clases. Newton  tardó dos 
años y medio en recuperarse parcialmente. 

Al reaparecer tras este duro paréntesis, estamos en 1696, New-
ton tiene 54 años, le ofrecen ser presidente de la Royal Society, 
pero rechaza el cargo pues Robert Hooke aún pertenece a ella. No 
hay duda de que ha vuelto el Newton resentido y amargado.

En esta situación acepta el cargo de Inspector Guardián de la Real 
Casa de la Moneda, con un sueldo de 2000 libras anuales, al que habría 
que añadir el de profesor del Trinity College. Newton es un privilegiado 
económicamente.

Aún falta casi siglo y medio, para que Charles Dickens exponga en 
sus novelas, lo que era la vida corriente del pueblo llano en Londres y sus 
suburbios. Si las cosas eran como describe el escritor, podemos imaginar 
lo que serían siglo y medio antes.

La miseria se extendía por las calles, convirtiendo directamente 
muchas de ellas en los bajos fondos. Precisamente esa pobreza ex-
cesiva, unida a la inevitable injusticia social, es origen, las más de 
las veces, del pillaje con su transformación posterior en delincuen-
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cia. Allí se mezclan delincuentes verdaderos con desesperados de 
la fortuna.

Una técnica de hacerse con una ganancia extra, era limar los bordes de 
las monedas de plata, para así, moneda a moneda, irse haciendo con un 
pequeño alijo de plata. Como consecuencia las monedas van perdiendo 
peso, y con ello valor comercial.

Con el nuevo Inspector Guardián de la Real Casa de la Moneda, 
aparece otra vez         

el Newton necesitado de nuevos enemigos sobre los que proyectar su 
cólera. De forma brillante propone hacer unas estrías en los bordes de las 
monedas, de manera que al desaparecer estas si la moneda es limada, la 
misma quede inutilizada, y nadie la acepte.

	 Además decide convertirse en agente policial, pues or-
ganiza una patrulla armada con la que él en persona, visita por 
sorpresa tabernas y demás sitios donde se reunían las gentes me-
nesterosas. Esa escolta era conocida por la rotunda violencia que 
utilizaban en sus redadas fuera de todo control judicial. Newton 
justificaba tal actitud, como defensa de la limpieza moral.

Nunca se detuvo a reflexionar sobre si las terribles desigualda-
des sociales y económicas, podrían estar detrás de que algún infe-
liz pasase a las mazmorras.

Buen número de delincuentes de todo tipo y, como queda dicho, posi-
blemente también de gentes que eran producto de la desesperación, fue-
ron detenidos. En los interrogatorios, muchas veces conducidos con gran 
violencia, estaba presente Newton. En tres años de trabajo del Inspector, 
más de veinte personas fueron ahorcadas.

Tan brutales eran los métodos impuestos por Newton, que a 
pesar de su fama, empezaron a oírse voces de protesta. William 
Chaloner era un acaudalado caballero, que cometió la torpeza de 
encabezar sin disimulo la oposición por lo que estaba ocurriendo 
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en la Real Casa de la Moneda. En cierta ocasión se atrevió a decir 
que muchas de las monedas salían ya mal hechas de la fábrica, 
porque las máquinas eran anticuadas y defectuosas, y que el Ins-
pector Guardián era un incompetente, que abusaba de su fama 
disfrazando su ignorancia con la crueldad.

Chaloner fue más lejos acusando a la propia Real Casa de la Mo-
neda de ser quien estaba detrás de la devaluación a que estaba 
abocada la moneda inglesa.

En consecuencia pidió que se hiciese una inspección pública 
en la sede de esa institución, y en la que él quería estar presente.

La respuesta de Newton no se hizo esperar. Se negó rotunda-
mente a que tal inspección se efectuase. Pero, además, refiriéndo-
se a Chaloner, públicamente sentenció: “Haré colgar a ese hom-
bre”.

Y de inmediato se puso manos a la obra. Chaloner tampoco debía ser 
un santo, pues había dejado bastantes enemigos en su importante ascenso 
económico. A Newton le fue relativamente fácil encontrar quienes acu-
saron a su nuevo objetivo de haber utilizado medios ilícitos, incluida la 
falsificación de moneda, para lograr su riqueza. Chaloner fue detenido y 
ahorcado de inmediato en 1699. 

Tan satisfechas debieron estar las autoridades con el trabajo de 
Newton, que en 1700, con 58 años, deja de ser Inspector Guardián, 
para ser Director de la Real Casa de la Moneda. Su sueldo es de 
3.500 libras anuales.

Entonces el flamante nuevo director vino a advertir, sin el me-
nor pudor, que las herramientas con las que se fabricaban las mo-
nedas estaban en muy mal estado, y que mucho dinero metálico 
salía ya adulterado. Además intuyó que la situación económica del 
país iba a la bancarrota. Ello le hizo temer que una aguda crisis de 
tal tipo, hiciese caer a la misma monarquía, trayendo en su lugar a 
los católicos Estuardo.
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Así pues, ordenó acuñar de nuevo toda la moneda, para lo cual 
impuso un sistema espartano. Trescientos hombres y cincuenta 
caballos se turnaron sin descanso para acuñar seis millones y me-
dio de monedas en tres años.

Al llegar 1703 muere el odiado Robert Hooke. El rencor desa-
rrollado en la pendencia con Newton, no fue sólo patrimonio de 
Isaac. Cuando Hooke vio llegar su final traído por la diabetes, ape-
nas era piel y huesos. En una nota dejó escrito que moría angus-
tiado, por la humillación que era el saber que la posteridad sólo le 
recordaría, por haber sido uno de los enemigos de Newton.  

Con la desaparición de Hooke, ofrecen a Newton la presidencia 
de la Royal Society. Este acepta encantado, pero con la condición 
de que se elimine de allí cualquier muestra que indique que Ro-
bert Hooke estuvo alguna vez en la institución.

Hay que reconocer que poco a poco, la Royal Society había ido 
convirtiéndose más en un club para distraer el tiempo, que en una 
sociedad con carácter científico y cultural. La llegada de Newton 
cambió esa tendencia. Impuso una serie de obligaciones, entre 
las que figuraban reuniones semanales en las que había que dar 
cuenta de la actividad de cada miembro.

La fuerza de Newton era cada vez mayor. Su palabra es ley. Entonces, 
muerto Hooke, decide publicar muchos de sus trabajos, la mayoría de los 
cuales dormían en sus famosos cuadernos.

Cuando va a hacerlo, encuentra un nuevo enemigo en su ca-
mino. Recuerda que mientras estaba preparando sus Principia, pi-
dió determinados datos numéricos al ya famoso astrónomo John 
Flamsted. Este se mostró reacio a suministrarlos sin una clara ex-
plicación de su destino. Actitud bien justificada ante el hecho de 
que en esas fechas,   Newton mantenía total silencio sobre la natu-
raleza de sus trabajos. Esta negativa ya fue suficiente para colocar 
a Flamsted en la lista de Newton.
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La autoridad actual de este, hizo que se ordenara confiscar toda la pro-
ducción de  Flamsted. Este apeló, pero en vano, a las más altas instancias. 
Al final era Newton quien decidía sobre la apelación. Desesperado por 
esta situación, John Flamsted quemó más de trescientos trabajos suyos 
con importantes datos y resultados.

Hay que reconocer que en medio de una vida de tormento interior, 
(además de la aguda crisis tras la desaparición de Fatio Duillier, Newton 
pasó por otros varios estados depresivos), nuestro hombre fue capaz de 
producir algunos resultados admirables.

Preciso es rendirse ante el talento, de quien en pocas horas re-
suelve el problema del braquistocrono, consistente en encontrar 
qué forma debe darse a un cable para que una cuenta insertada 
en él, baje a través suyo, sin rozamiento, desde un extremo colo-
cado más alto, al otro dispuesto más bajo, haciéndolo en el menor 
tiempo.

También resolvió, en otro momento, la aguda cuestión de encontrar 
todas las trayectorias perpendiculares a las curvas de una familia deter-
minada. Este problema  hoy es materia que se analiza en el campo de las 
ecuaciones diferenciales.       

¿Cómo un cerebro que es víctima de los terribles latigazos producidos 
por feroz depresión, puede concentrase al mismo tiempo para llegar a la 
solución brillante, (pero complicada de encontrar), de cuestión científica 
alguna?.

Como queda dicho, Newton ha decidido empezar a publicar. 
Así en 1704 aparece su obra “Óptica”, en la que, al fin, hace público 
sus descubrimientos completos sobre la naturaleza de la luz.

Pero esta obra también incluía los primeros desarrollos del cálculo di-
ferencial, al que Newton se refería como “Método de las fluxiones”. Ahí 
Newton presenta el camino que conduce al concepto conocido hoy en 
matemáticas con el nombre de derivada de una función. Todo esto encon-
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trará, sin embargo, mayor desarrollo en la obra De Análysi, que publicará 
en 1711.

Con la publicación de Óptica, nace el que vendría a ser último gran 
conflicto en la vida de Newton. Resulta que en Alemania casi veinte años 
antes Guillermo Leibniz había publicado ya, en 1684, todo aquello que él 
presentaba como origen del cálculo diferencial.

Newton ya tenía otro objetivo sobre el que apuntar su enemistad. Con 
acritud dijo que todo lo publicado por Leibniz, lo había obtenido él mu-
cho antes, solo que no había estimado oportuno publicarlo, (solo se lo 
comunicó a sus cuadernos), por diversas circunstancias.

Es más, Newton dice que en cierta ocasión anterior, en 1676, 
Leibniz estuvo en Londres, visita que aprovechó para encontrarse 
con John Collins, quien tenía algún nivel de acceso a sus archivos 
de trabajo, y que Collins cometió la imprudencia de mostrárselos 
a Leibniz.

Al respecto hay que decir que, como más tarde mostraría la rea-
lidad, Leibniz no pudo ver nada que no supiese ya.

Newton y Leibniz ya era viejos conocidos, no físicamente, sino 
a través de un notable intercambio epistolar entre ambos. En esas 
cartas, tal vez como sucede en lo que ha de ser feroz combate, 
ambos talentos se intercambian, a modo quizás de tanteo, conoci-
mientos matemáticos envueltos en notables muestras de cortesía. 
Pero Newton sigue siendo mucho más reservado, y no da a la luz 
en forma de publicación formal sus resultados.   

Lo cierto es que Leibniz no es tan temeroso en acudir a la im-
prenta, y que su trabajo salió a la luz antes que el de Newton.

El asunto pasó a ser causa nacional. Todos los matemáticos in-
gleses tomaron partido por Newton. La polémica se desarrolla a 
través de una correspondencia, en la que Newton y Leibniz usan a 
respectivos valedores.
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La cuestión, bien examinada en el continente apuntaba sin ninguna 
clase de duda, a que el enfoque, desarrollo y notación de Leibniz era me-
jor que el de Newton.

En 1714 muere Leibniz, pero Newton siempre que puede fus-
tiga su nombre acusándole de plagio. Con frecuencia repite: ”Los 
segundos no tienen ningún derecho”. 

Hoy día toda la comunidad científica usa el camino y simbolis-
mo marcado por Guillermo Leibniz.

Newton llegó a la ancianidad sin usar gafas y con todos sus 
dientes. Como hizo siempre, también en la vejez llevaba una vida 
muy austera. A pesar de poseer una gran fortuna, quienes le visi-
taban preferían no tomar nada de cuanto les ofrecía.

Los últimos años los pasó al cuidado de su sobrina Catherine, 
por la que parece llegó a sentir verdadero afecto.

El 31 de Marzo de 1727, con 84 años, muere Newton en Lon-
dres. Su entierro en Westminster constituyó una gran manifesta-
ción de duelo.

Al volver la vista hacia el siglo XVII, y detenerla  en aquel hombre 
inglés que hoy ha sido objeto de nuestra atención, creo que debe caer 
sobre él el manto de nuestra admiración y agradecimiento, por el grande 
empuje que con su genio ayudó al avance científico de la humanidad.

En cuanto al Newton como persona particular, también creo 
debe cubrirle el bálsamo curativo de la clemencia. Pues bastante 
tormento fue inseparable compañero suyo cada día de su vida, y 
precisamente desde los primeros de ellos.

¿Cómo pudo influir el asunto del segundo matrimonio de su 
madre? ¿Lo agravó el que cada día podía ver el lugar donde ella se 
encontraba?
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¿Cómo puede alterar el desarrollo emocional de una persona, vivir en 
un ambiente de fortísima presión religiosa, participando fielmente en la 
creencia de Dios Supremo, y ver derrumbarse pilares que esa misma reli-
gión tilda de fundamentales?

¿En qué medida puede inducir la conducta del hombre, la auto re-
presión interna de sentimientos y pensamientos, obligada por el temor a 
la burla, o incluso al desprecio ignorante, y sobre todo cuando el hecho 
empieza en edad temprana? 

¿Fue realmente el episodio de la relación con Fatio Deuillier, 
otro motivo de feroz lucha interna, ante el reconocimiento de una 
oculta homosexualidad? O tal vez el permanente odio hacia los 
demás que en su corazón se acumulaba, las más de las veces sin 
justificación, ejercía tal nivel de presión interna que, como alivio 
imprescindible, y cual lava de un volcán, necesita salir con violen-
cia al exterior, empujando a su lanzador en sentido contrario. 

¿Era nuestro personaje una persona verdaderamente enferma? 
De ser así, como creo, ¿qué diagnóstico médico haríamos, y cual 
podría ser el mejor tratamiento? 

No hay que dejar de observar, que a Newton no le traían la calma inte-
rior, sus episodios de cólera. Todo lo contrario, cual droga fulminante, su 
estado tras cada uno de ellos, necesitaba más dosis de odio.

Y sin embargo los feroces fuegos de aquel Hades, regaron el ár-
bol cuyas hojas suministraron, de forma contradictoria, una som-
bra que iluminó nuestras vidas.

Isaac Newton fue un gigante sobre uno de cuyos hombros pe-
saba un feroz tormento, mientras que en el otro portaba un bri-
llante genio. 

	 ********************

EPÍLOGO.
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Bastante triste fue el devenir de los numerosos trabajos de Newton. Al 
morir sin testar, quedaron como herederos directos de su patrimonio sus 
hermanastros, con los que no se conoce tuviese ninguna relación, y los 
hijos de estos.

Como, muy desgraciadamente suele ser corriente, hubo muchas des-
avenencias, especialmente entre los hijos de los hermanastros, o sea entre 
los “sobrinos” de Newton. Todos, menos Catherine, (quien por cierto, 
había sido la preferida suya), querían hacer dinero rápido de todo lo en-
contrado.

Con la oposición de Catherine y su esposo, John Conduitt, se 
puso sin embargo en pública subasta la biblioteca de Newton.

En 1772, se fijó un precio de salida de 270 libras por el conjunto 
de sus libros. Fueron adquiridos por 300 libras. También se hizo di-
nero de cuantos documentos y cartas podían ser comprados por 
los editores.

Afortunadamente, John Conduitt pudo recuperar, con gran es-
fuerzo económico personal, casi todos los libros, cuadernos, do-
cumentos y manuscritos, los cuales pasaron a manos de la hija de 
Catherine y John, y así a los descendientes sucesivos hasta llegar 
al conde de Portsmouth.

Ante la gran cantidad del material, todo fue enviado a la Uni-
versidad de Cambridge para su catalogación. Una vez terminado 
el trabajo, el conjunto volvió a la familia Portsmouth, cuyos here-
deros, finalmente, los subastaron el 13 de Julio de 1936.

Allí se vendieron todos los manuscritos de Newton sobre las 
más diversas materias. Entre lo vendido estaban los famosos cua-
dernos. El montante obtenido por la venta fue 9.000 libras.

Indignado por la realización de la subasta, el economista John May-
nard Keynes, adquirió a su costa poco a poco, casi todo el material subas-
tado, y lo donó al King College de Cambridge, donde hoy se encuentran.
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********************

LOS  OTROS  PERSONAJES  DE  ESTA  HISTORIA.     

HANNAH  AYSCOUGH  (1623 – 1679). Hija de James Ayscough y 
Margery Blyte. Poco, o casi nada, se sabe de su primera juventud. Casó 
con un agricultor llamado Isaac Newton en Abril de 1642. Este falleció en 
Octubre de ese año, pero Hannah ya estaba embarazada del que sería hijo 
póstumo, y al que llamó con igual nombre que su difunto esposo.

Tres años tras el nacimiento de Isaac, Hannah contrae nuevo 
matrimonio con el reverendo Barnabás Smith. La madre, deja al 
niño al cuidado de la abuela materna. Tras el fallecimiento de su 
segundo esposo, regresa al que fue primer hogar familiar. Y lo hace 
aportando una considerable mejora económica, debida al gene-
roso testamento del pastor, y tres hijos, Mary, Benjamín y Hannah.

Hannah Ayscough, estuvo mucho más interesada en el desa-
rrollo de la economía doméstica a través de la granja familiar que 
poseía, y de los negocios relativos a esta empresa, que al segui-
miento de los pasos docentes de sus hijos, Isaac incluido.

Fue William Ayscough, tío del pequeño, quien convenció a su 
hermana, la madre de Isaac, para que enviase al muchacho al Tri-
nity College en 1661.

Hannah Ayscough murió cuando Isaac Newton tenía 36 años, 
significando este hecho una nueva crisis nerviosa del hijo. Fue en-
terrada en Colsterworh junto a su primer marido, el padre de Isaac 
Newton.

CATHERINE  BARTO  (1679 – 1739). Fue la segunda hija de Ro-
bert Barton y Hannah Smith, (la hermanastra de Isaac Newton). Según 
se dijo, desde su primera juventud, ya apuntaba una inteligencia y ver-
satilidad nada usual en aquella época en una mujer. Siempre, demostró 
sentir sincero afecto por su tío Isaac, el cual, pese a su carácter, respondió 
con un sentimiento de correspondencia. Así, cuando Newton se instaló 
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en Londres para hacerse cargo de la Real Casa de la Moneda, Catherine 
trasladó allí su residencia, para asegurar los cuidados que aquél pudiese 
precisar.

Su inteligencia y cultura llamó la atención de Voltaire, con 
quien mantuvo importante relación cultural. Sin embargo, el filó-
sofo francés no respondió con elegancia a esa amistad, cuando 
propaló el rumor según el cual, si Isaac Newton obtuvo el cargo 
de Inspector de la Real Casa de la Moneda, fue debido a presiones 
de Catherine a Charles Montangu, a quien presenta como hombre 
poderoso y amante de la joven.

La falsedad queda descubierta ante el hecho de que Catherine 
conoció y entró al servicio de Montangu, como ama de llaves, en 
1698, cuando este enviudó, mientras que su tío ocupaba el cargo 
desde dos años antes.

Fue después de 1698, cuando el rumor popular dio por buena la re-
lación, más que profesional, entre Charles Montangu y Catherine. Este 
rumor casi se convirtió en certeza cuando, a la muerte de Montangu, éste 
había hecho un testamento muy beneficioso para la joven.

En 1717, Catherine casó con John Conduitt. El matrimonio 
mantuvo el máximo cuidado hacia la persona de Isaac Newton.

JOHN  CONDUITT  (1688 – 1737) Era hijo de Leonard Conduitt 
y su esposa Sarah . En 1705 entró como estudiante en el Trinity College, 
pero abandonó el lugar dos años después sin graduación alguna.

Disponiendo de buena fortuna familiar, viajó por Europa, principal-
mente Holanda y Alemania. En 1710 aparece como abogado de las fuer-
zas británicas en Portugal. Después, desempeña ahí el cargo de capitán de 
dragones. En 1713 es nombrado jefe de contaduría y pagador general del 
ejército británico en Gibraltar. En 1717 regresa a Inglaterra, convertido 
en un hombre muy rico.
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A poco de su regreso, conoce a Catherine Burton y a través de ella, 
se relaciona con Isaac Newton. Tras un breve y agitado romance, John y 
Catherine contrajeron matrimonio en la Iglesia de St. Martin in the Field.

La intervención de Newton permitió que John Conduitt fuese 
admitido en la Royal Society en 1718. Tres años después, en 1721, 
Conduitt es elegido miembro del Parlamento.  Ahí, desplegó con 
total éxito sus dotes de orador y, valedor a ultranza de la figura de 
Newton, en su trabajo en la Real Casa de la Moneda.

En 1736, logró un rotundo triunfo al lograr que el Parlamento 
aboliese todas las leyes vigentes, encaminadas a perseguir la bru-
jería.

Conduitt siempre estuvo unido a su esposa, en el cuidado de 
Newton. Y, cuando este murió, fueron los únicos que se opusieron 
a mercantilizar el inmenso trabajo del genio. Perdida esta batalla, 
Conduitt invirtió buena parte de su fortuna en remediar los efec-
tos de tan lamentable conducta.  

De su matrimonio con Catherine Burton, nació su única hija, 
también de nombre Catherine.

Cuando Conduitt murió, fue enterrado en Westminster, a la derecha 
de Isaac Newton. A la muerte posterior de Catherine, su cuerpo también 
fue sepultado junto al de su esposo y al de su tío.                

ISAAC  BARROW (1630 – 1677) En su infancia fue tan problemático 
que, parece ser cierto, que en las oraciones de su padre, éste pedía a Dios, 
que si alguna vez, decidía llevarse a alguno de sus hijos, no dudase en 
escoger a Isaac.

Sin embargo, el muchacho modificó a tiempo el carácter, y pasó a ser 
un brillante estudiante en el Trinity College. Tal fue su precocidad en ma-
temáticas y lenguas clásicas (griego más en concreto) que, a los diecinueve 
años, le fue concedido un puesto de investigador científico en Cambridge. 
Parece que, motivos de disputas político religiosas, le llevan a abandonar 
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el centro. Pero, su carácter extrovertido y amante de las aventuras, le lleva 
a viajar por el mundo, especialmente Francia e Italia, hasta llegar a Cons-
tantinopla. Parece que no fueron fallidos sus intentos de vivir diversas 
aventuras.

Al fin regresa a Inglaterra en 1659, para ordenarse religioso al año si-
guiente. Recupera sus cargos investigadores y docentes. En el ejercicio 
de su cargo, publica dos trabajos matemáticos de extraordinaria origi-
nalidad e importancia, relativos a lo que hoy conocemos como cálculo 
integral.

Hombre de tan diversos intereses, decidió abandonar, en 1669, la 
cátedra de matemáticas que ostentaba, para dedicarse con más tesón 
a sus investigaciones religiosas. Antes del cese definitivo, logró que las 
autoridades académicas eligiesen a Newton como sucesor en el cargo.

A decir de quienes le conocían, era de baja estatura, delgado y de 
aspecto pálido pero que, estaba dotado de una extraordinaria fuerza fí-
sica. Era muy despreocupado en su modo de vestir, y un consumado 
fumador. Pero su carácter abierto y sociable, y el hecho de que siempre 
tuvo una conducta ejemplar e intachable, le hicieron gozar de general 
simpatía.

Además, su ingenio, publicaciones matemáticas y religiosas, y el tipo 
de personalidad que se acaba de describir, dieron pie a que el rey Carlos 
II, lo tuviese como una de sus personas favoritas, para quien siempre 
estaba abierta la corte.        

ROBERT  HOOKE (1635 – 1703) Es quizá un ejemplo de cómo la 
Historia puede, a veces, maltratar a una persona. Habiendo sido uno de 
los científicos más brillantes del momento, su encuentro con Newton, 
hizo que la inmensa sombra de este gigante, oscureciese su talento y 
valía.

Si la infancia de Newton sufrió un duro golpe con el segundo matri-
monio de su madre, tampoco tuvo que ser poca cosa para el pequeño 
Robert, vivir sus primeros años con tremendas dificultades económicas, 
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pese a los esfuerzos de su padre, un cura rural. A los cuatro años, la Na-
turaleza da su primer zarpazo al niño, haciéndole víctima de la viruela, 
que dejaría para siempre cicatrices en su rostro. Hasta los siete años, no 
supo lo que era comer carne. Tuvo que aplicarse con dureza en el rudo 
trabajo físico, pese a su edad. ¿Qué tuvo que suponer para el joven Ro-
bert, cuando tenía trece años, ver a su padre ahorcado por suicidio, ante 
el cúmulo de desdichas y una ictericia incurable?.

Esto habría podido amargar su personalidad. Pero resistió. Resistió 
para superar otra prueba cruel pues, a los dieciséis años, empieza a de-
sarrollar una importante deformación corporal. Según él mismo expli-
có, ello sería debido a las muchas horas de trabajo encorvado sobre un 
torno. Hooke, no sólo no hundió su alma en la desgracia, al contrario, 
parece que llegó a desarrollar un espíritu activo.

Ante las grandes dotes de aprendizaje que mostraba, el resto de la 
familia consiguió que el muchacho fuese a Londres. Allí, llama de tal 
modo la atención con la que asimila los Elementos de Euclides, y apren-
de griego, latín, y hebreo que, se le dota para ingresar en Oxford con 
dieciocho años.

Una vez más, su aplicación le lleva a ser mano derecha de Robert Bo-
yle, quien estaba fundando y organizando la Química como disciplina 
científica. En el laboratorio de este, Hooke construye la primera cámara 
de vacío y, efectúa la primera prueba experimental de la afirmación he-
cha por Galileo, sobre la caída de los cuerpos en el vacío.

Construyó el primer resorte en espiral para los relojes, y se aplicó 
con rotundo éxito en la construcción del microscopio, obteniendo 
con el notables imágenes de diversos organismos vivos. De hecho, fue 
Hooke quien acuñó el término célula para referirse a las unidades bási-
cas de los seres vivos.

Fue profesor de geometría, y dejó su nombre impreso en los estudios 
sobre elasticidad. Son incontables sus aportaciones a casi todas las ramas 
de la ciencia y la técnica.
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Formuló por primera vez, la teoría del movimiento planetario, si bien 
no la desarrolló con el aparato matemático que usaría Newton.

A pesar de sus muchas desgracias personales, quizás la mayor de todas 
fue haber coincidido en el espacio y en el tiempo con Isaac Newton

NICOLAS  FATIO  DE  DUILLIER (1664 – 1753) Fue un matemá-
tico y astrónomo suizo, que hizo importantes estudios sobre la naturaleza 
de la luz. Trasladado a París con dieciocho años, trabajó con Giovanni 
Cassini en el observatorio de esta ciudad. Allí, se interesó en la teoría de 
la gravitación y su relación con los movimientos planetarios.

Pocos años después está en Londres, donde conoce a importantes per-
sonalidades académicas. Su facilidad para las relaciones personales, hace 
que, en 1688, sea admitido en la Royal Society. Dos años después publica 
su versión sobre la gravitación.

En esa fechas, 1690, se produce su encuentro con Newton. La 
extraña fortaleza de la relación de amistad que surgió entre am-
bos, ha suministrado pié a que algunos historiadores vean en ella 
aspectos de homosexualidad, aunque ningún hecho cierto pro-
bado, permite ir más allá de la conjetura. De cualquier forma, la 
intensidad de trato entre ambos, había decrecido mucho cuatro 
años después.

Pero dejando de lado este punto, Fatio siempre fue un decidido defen-
sor de Newton en las disputas de este, con quien quisiera que las tuviese. 
Especialmente firme fueron sus ataques a Leibniz, a quien, sin ningún pu-
dor, acusó de haberse apropiado del trabajo de Newton sobre el cálculo 
diferencial.

En 1707, Fatio arruinó su propia reputación y vida al unirse a la secta 
religiosa denominada Camisards. Con ellos, recorrió parte de Europa. Al 
regresar a Inglaterra, muy pocos se interesaron por él o sus trabajos.

Murió en 1753. Fue un compatriota suyo, quien adquirió cuanto pudo 
de las aportaciones hechas a la ciencia por Fatio. Toda esta documen-
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tación, se encuentra actualmente en la Biblioteca de la Universidad de 
Ginebra. 

GOTTFRIED  WILHELM  LEIBNIZ   (1646 – 1716) Es imposible 
en unas pocas líneas, glosar la figura de este autentico gigante del pensa-
miento. Fueron incontables las disciplinas en que dejó impresa su huella. 
Por ello,  una breve reseña como la presente sólo puede estar presidida 
por su aportación a la gestación del cálculo diferencial. Trabajó con total 
independencia de Newton en este tema. Sinceramente, creo que ningu-
no plagió al otro. Una buena prueba de ello, es que manteniéndose las 
brillantes ideas de Newton al respecto, la comunidad matemática actual, 
sigue el enfoque de Leibniz. 

	 Quizás, al escribir estas líneas, lo que más me impresiona, 
es la idea y el empeño (a la postre fallido) de Leibniz, para dotar 
a cualquier idioma de una estructura puramente matemática. De 
forma que, hablar sobre cualquier tema, fuese cual fuese su natu-
raleza, resultase imposible escabullirse de la verdad, como sucede 
cuando se presenta la demostración de un teorema matemático.

	 Muy probablemente, un resumen que explica lo que resul-
ta imposible reunir en pocas líneas, sean las palabras que Denis 
Diderot dedicó a Guillermo Leibniz:

	 “Quizá nunca exista un hombre que haya leído tanto, estudiado 
tanto, meditado más y escrito más que Leibniz. Lo que ha elaborado so-
bre el Mundo, Dios, la Naturaleza y el Alma, es de la más sublime elo-
cuencia. Cuando uno compara su propio talento con el de Leibniz, tiene 
la tentación de arrojar todos sus libros, e ir a morir silenciosamente en la 
oscuridad de algún rincón olvidado”.

********************

C R O N O L O G Í A.
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25 de Diciembre de 1642, (según el calendario juliano) ó 4 de Enero 
de 1643, (según el calendario gregoriano). Nace Isaac Newton en Wools-
thorpe. Inglaterra.

1646. Su madre Hanna Newton, contrae nuevo matrimonio, dejando 
al pequeño al cuidado de la abuela materna. Aquí, comienza el desarrollo 
de la tormentosa personalidad de Newton.

1653. Regresa la madre tras enviudar nuevamente. Aporta tres herma-
nastros para Newton.

1655. Newton asiste al colegio en Grantham. Aparecen síntomas de 
un carácter cambiante y colérico. Empieza una búsqueda obsesiva del 
Dios Padre a través del estudio de la Biblia.

1661. Tras terminar la enseñanza secundaria un año antes, ingresa en 
el Trinity College de Cambridge. Se refuerza su carácter introvertido, con 
gran incapacidad para aceptar crítica alguna. Empieza su interés por la 
alquimia.

1665. Se licencia en Cambridge, y regresa al hogar familiar a causa de 
la peste. Allí permanece año y medio. Este es el periodo más productivo 
de su vida científica. Concibe la teoría de la gravitación, y elabora los pri-
meros pasos en el desarrollo del cálculo infinitesimal.

1668. Construye el primer telescopio reflector, y es nombrado profe-
sor. Un año después, obtiene la Cátedra Lucasiana de Matemáticas.

1670. Termina su obra “De Análysi”, con resultados de sus investi-
gaciones sobre cálculo diferencial pero rechaza su publicación. Esto no 
sucederá hasta 1711.

1672. Ingresa en la Royal Socity, y publica un artículo sobre la luz y los 
colores. Sufre una aguda crisis de fe al descubrir su rechazo a la Trinidad 
y a la divinidad de Jesucristo. Se encuentra con Robert Hooke, y nace una 
terrible pugna entre ambos. 
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1676. En una carta de Newton a Hooke, aparece la famosa frase “Si 
he llegado a ver más lejos que otros, es por que me subí a hombros de 
gigantes”.

En estas fechas ya mantiene correspondencia con Guillermo 
Leibniz, a través de intermediarios.

1679. Muere su madre. Cae en una crisis nerviosa. Se dedica con en-
trega casi total, a la alquimia.

1682.Termina sus trabajos sobre las leyes de la gravitación

1684. Escribe sobre el movimiento de los cuerpos. Inicia una serie de 
duros ataques a la creación de la geometría analítica elaborada por Des-
cartes.

Leibniz sí publica sus trabajos sobre cálculo diferencial en la revista 
alemana Acta Eroditorum.

1686.Presenta en la Royal Society el primer volumen de su obra capi-
tal Filosofía Natural y Principia Matemática. (Conocida como Principia)

Se agudiza el enfrentamiento con Hooke. Leibniz publica otro 
trabajo original sobre cálculo integral, en las Acta Eroditorum.  

A pesar de cierto intercambio de cartas corteses, se prepara la polé-
mica entre Newton y Leibniz por la paternidad en la creación del cálculo 
diferencial.

1687. Publica los volúmenes dos y tres de los Principia., y es elegido 
diputado del parlamento. 

1690. Conoce a Fatio de Duillier, y comienza un episodio bastante 
extraño de su vida. Durará tres años. 

1692. Desatada ya la disputa con Leibniz. Fatio de Duilluier se con-
vierte en furibundo defensor de Newton.
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1693. Intercambio epistolar con Leibniz. Newton se expresa con 
declaraciones que el tiempo se encargaría de envilecer. Se produce un 
distanciamiento con Fatio de Duillier. Newton atraviesa una aguda crisis 
nerviosa.

1696. Es nombrado Inspector Guardián de la Real Casa de la Mone-
da. Inicia una dura represión entre los sectores de la sociedad que bor-
dean la delincuencia económica, en aras de la pureza moral. 

1697. Resuelve el problema del braquistocrono. Con ello sobreviene 
otro punto de fuerte disputa con Leibniz. Reaparece Fatio de Duillier ata-
cando a  Leibniz, acusándole de haber plagiado a Newton.

1700. Newton es nombrado director de la Real Casa de la Moneda..

1703. Muere Robert Hooke. Newton ordena, sin demora, retirar de la 
Royal Society cualquier recuerdo de aquel.

1704. Publica su obra Optica en donde aparece su contribución al 
estudio de la naturaleza de la luz. 

1711. Publica De Análysi con desarrollo de sus trabajos sobre el cál-
culo diferencial. 

1714. Muere Leibniz. Newton continúa fustigando su nombre.

1727. Muere Isaac Newton.

				  

B I B L I O G R A F Í A.

TITULO: Newton. Vida, Pensamiento y Obra  

Colección Grandes Pensadores (número 24)

Una obra extraordinaria por el alcance de su contenido, y la bri-
llantez de su exposición. Está dotada de una excelente documen-
tación, de la que constituye muy importante parte la inclusión de 
amplio material de los Principia. También encontramos detenidos 



107

ANTONIO

LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

estudios sobre prácticamente la totalidad de los campos en que 
Newton trabajó. Hay abundante reproducción de la relaciones 
epistolares que mantuvo, y una amplia y muy bien cuidada, repro-
ducción gráfica.

********************

TITULO: Newton.

AUTOR: Gale E. Christianson

Biblioteca  SALVAT  de Grandes Biografías.

Excelente libro, magníficamente documentado. La edición es, compa-
rativamente con la obra anterior, mucho más modesta. Así no hay prác-
ticamente ilustraciones gráficas. Pero la brillantez en la exposición suple 
aquella falta.

********************

TITULO: Newton y la gravedad en noventa minutos.

AUTOR: Paul  Strathern

EDITORIAL Siglo XXI.

Precioso libro de bolsillo en el que a pesar de esta circunstancia, el 
autor ha combinado excelentemente el suministro de importante material 
técnico, con un ritmo de redacción tan ágil e interesante, que hace que la 
obra se pueda leer casi sin pausa.

				    ********************

TITULO: Fundamentos de la Física Moderna

AUTORES: Gerald Holton  y  Duane Roller

EDITORIAL Reverté
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Magnífico libro orientado a quien desee conocer con más nivel de de-
talle, los fundamentos básicos de la Física. En este sentido, dedica amplia 
y rigurosa atención técnica a la obra de Newton.

Por otra parte, son notables sus capítulos dedicados a la histo-
ria y filosofía de la ciencia.

********************

TITULO:  Curso Breve de Mecánica Teórica

AUTOR: S. Targ

EDITORIAL Mir

Esta obra ya está claramente dirigida a personas con vocación cien-
tífica. Como indica su título, estudia únicamente la Mecánica (Estática, 
Cinemática y Dinámica). En el tratamiento de la última se encuentran no-
tables aplicaciones de las leyes de Newton.

La orientación es puramente científica, por lo que apenas dedi-
ca espacio a la parte histórica.

********************

TITULO: Preguntas y problemas de Física.

AUTORES:	L. Tarásov  y  A. Tarásova

Editorial Mir

Es un pequeño libro por su volumen, pero grande por la forma en que 
aborda el estudio de los conceptos fundamentales de la Física. Uno de sus 
capítulos está dedicado a las leyes de Newton, y otros a diversas cuestio-
nes de dinámica. Como los dos anteriores, está dirigido a personas con 
clara orientación científica.

********************

TITULO: Principios Matemáticos de la Filosofía Natural
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LÓPEZ LÓPEZ, Antonio, “Tormento y genio a hombros de gigantes. Isaac 
Newton” 
Torre de los Lujanes (Madrid) 72 (2018), págs. 63-109

AUTOR: Isaac Newton

EDITORIAL Alianza

Magnifica edición de esta famosa obra, más conocida como Los 
Principia. La lectura, pese a la excelente labor de traducción, no es 
ni ágil ni fácil. En realidad es un libro apto para el manejo de pro-
fesionales. Pero a pesar de ello, hay bastantes espacios en que se 
puede avanzar sin tanto esfuerzo. Las personas con vocación cien-
tífica, verán recompensado el mismo ante el placer de leer direc-
tamente (a veces da la impresión que de escuchar) el pensamiento 
de un genio de la Naturaleza.

	 La introducción a la edición es en verdad brillante.

********************  
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